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L A Z A R O  
Y L OS  

D R A G O N E S
'  S I E N T O  (POPULAR GRIEGO)

H abía  una vez un zapatero re- 
Jnendón llam ado I^ázaro.

Un día. mientras, trabajaba, un 
en jam bre de m oscas com enzó a  re- 
yolotear ©n to m o  suyo. Exaspera­
d o  e l leinendón tom ó un trozo de 
suela y  ía arro jó  contra los insec- 
to a  C '.arenta m oscas cayeron 
muea-tas. Lázaro se liizo tina e ^ a -  
jda y  éirabó an ella esta inscripción:

<cDe un gólpe maté duarenta.»
A rm ado de ©sa espada se  puso 

én v ia ja  para  lejanas tierras. Al 
cabo de dos días de cam ino se de­
tuvo ju n to  a  un m anantial para 
descansar. N o tardó en quedarse 
dorm ido. Cerca de allí vivían los 
dragones. U no de ellos fué a  bus­
car  agua y  v ió  a Lázaro dorm ido. 
Acercóse, notó la  inscripción  de la 
espada y  ge apresuró a  regresar 
para contar el caso a sus com oa- 
ñeti.-s. Estos le  aconsejaron que 
fuera a  ofrecer al hom bre la  amis­
tad ds los dragones.

V olvió  el dragón, despei'tó a  L á­
zaro y  le preguntó si quería acep­
ta r  su  amistad.

Contestó que sí, y  fu é  a  la  m ora­
d a  de 1-fts drago'nes, p ara  vivir con 
rilo®.

L os dragones le dijeron que acos^ 
luinbraban ir  'Por tu m o a buscar 
leñ a  y  agua.' L legó el d ía  en que 
le  tocaba a Lázaro ir a buscar 
agua. I.os dragones usaban para 
traerla un odre dg una capacidad 
^ e  m ás de cuatrocientos litros. Lá­
z a ro  fué a  llevar ó l  odre ivacío 
h asta  la  fuente, y  una vez allí, en 
■vez de llenarlo, se puso a cavar al­
rededor de la fuente. Como Lázaro 
dem oraba demasiado,- los drago- 
jie s  temieron que le hubitee ocurrí, 
d o  aJgo m alo y  enviaron a uno de 
-ellos p ara  ver qué pasaba.

—¿Qué estás haciendo, Lázaro? 
—preguntó sorprendido el dragón.

—P ienso llevar la  fuente hasta 
donde vivimos, para  evitarme el 
traba jo  de venir a buscar agua y. 
a  la  vez, para  ahorrar tiempo.

—'¡Por favor, Lázaro, n o  hagas 
•eso¡—tocclamó alarm ado el dra­
gón— , I.a  tierra absorberá el agua 
©n ese largo trayecto y  perecere­
m os de ssd. Desiste de tu intento'. 
N osotros haremos tu  trabajo. Ven­
drem os a buscar agua p o r  ti.

A l cabo de algún tiempo, los dra­
gones, cansados de un compañero 
<jue en nada les ayudaba, decidie­
ron  daj'le muerte ^  hacharos, por 
l a  noche mientras durm iera. P ew  
L ázaro o y ó  la  conversación y . iiega,- 
ida la  noche, puso un tronco donde 
lál eo lia  acostarse y  lo cubrió cÓS 
Ira capa. Un rato después se apro­
xim aron  sigilosam ente le s  drago­
n es  y  descargaron recios ha- 
chaaos en el tronco, -hasta hacerlo 
pedazos. Luego se retiraron, con­
vencidos de qJie habían dado muer­
te a  Lázaro. Este retiró los restos 
del lecho, se acostó y  al amanecer 
com enzó a  murm urar, fastidiado.

Entre a.«ombrados y  as-uslados 
s© acercaron 1<« dragones y ie pre­
guntaron qué ocurría.

Atemorizado, creyendo que el 
otro lo  había engañado, el dragón 
dió u n  Lrinoo íormidabl© y  echó a 
oocrrer, arrastrando a l zorro. De 

está decir, qu© ©i zorro murió 
a cf-nsecuencia d s  Icis golpeg reci­
bidos contra la s  piedras del ca ­
m ino. .

Desde es© día n o  hubo dragón 
qu© se atre-viera a  acercarse a  la 
casa de Lázaro, ©I cual vivió con 
su  fam ilia, holgada y  tranquila­
mente.

F I N

I —tNada—replicó— . 'Anoche m e 
picaron unas pulgas...

CbCy-eron los dragones qu© los 
hachazos n o  habían sido  para  L á­
zaro nada  miás que p ic a d u r ^  de 
pulgas, y  atem orizados pepsuron 
lib r a r a  de é l por las buenas, y  le 
ofrecim on  im a gran  cantidad de 
dinero, con tal de que s© vo lv iera  a 
su casa. A cep tó  L ázaro la  proposi­
ción, y  sólo pidió que le  acom pa­
ñ ara  u n o  die !o s  dragones p a ra  
transportar e l djhero.

Y a  cerca de su casa, d ijo  al dra­
gón que lo acom pañaba;

— Quédate aquí un momento. Iré 
hasta m i casa para a.tar a  m is hi­
jos, pues temo que o® devoren,

Fué a sü casa, ató a  los h ijos 
con alguna* cuerda© viejas y  les 
dijo:

—^Xtendré acom pañado de un 
(iragón. Cuando lo  veáis, gritad: 
«¡Carne de dragón ©© lo  que querr. 
mosi»

Y en efecto, cuando el dragón 
llegó a  la' casa, loe  niños com enza­
ron a gritar:

— ¡Carne de dragl5IT es lo que 
queremos! ¡Carne de dragón!

El dragón s© asustó. E chó al sue­
lo  la  carga de dinero y  huyó pre­
cipitadamente

A corta  distancia s© encontró con 
un zorro», que 1© detuvo para pr®" 
guntarl© por qué huía tan asus­
tado.

—¡De buena m e he librad-o!—res­
pondió el dragón—. ¡Los h ijos  de 
Lázaro querían devorarm e! •

— ¿̂Y tú tienes m iedo a lo s  hijos 
dfl Lázaro?— dijo  ©1 zOITo  burlona- 
mente-— . ¡Bah! Lázaro ten ía  dos 
gallinas. Anoche me com í una y  
ahora voy  a oomerm© la  otra. 9i 
im m e crees, ven co-nmigo y  lo 
j-erá®. Atate a  m i cola.

El dragón, vencido a  m edias el 
temor, se  ató a  la  co la  del zorro v 
los dos anímale* s© dirigiernn ha- 
-’ -.a la  casa de Lázqja». Este Jos 
llegar, pues tem iendo que les dru- 
gones lo atacaran s© h abía  armajdo 
de un fusil. A l instante gritó al 
zorro-

— N o te d ije  un dragón aólo. 
jTráelos a  todos! .

PICHI es muy serio y no 
dejará de contestar a 
ningún niño que le. 

escriba por cual­
quier motivo.

E L  P A N T A L O N

m alagueño al p ie  de la  letra, peío 
don  Currito, con  su  acostunahrada 
guasa, le  replicó:

—Dñ© a  tu  am o, que si su  hijo 
s© ha m uerto que m e haga sia 
falta un  pantalón negro para ir 
a l entierro.

y  dicho y  hecho, l© dió al depen­
diente con la  puerta en  la s  nari­
ces.

Teresa Zárraga.
Madrid'.

LA AVARICIA MORTAL

H abía eai -Sevilla -un m aiagueño, 
que era  m ás fresco qu© un  hela­
d o  en in-vderno, llam ado Currito- 
U n día su com padre s e  v ino a  
M adrid, y  se tra jo  consigo a  Cu- 
rrWo. Y a  en la  capital, Cunrito 
iba  todos los días a casa dé un 
renom brado sastre, a  hacerse un 
pantalón, que desde luego n o  pa- 
gaba.

E1 sastre se can-só y  llegó e l dia 
qu© tenía qu© llegar, y  fué que 
el sastre le d ijo  a  su  dependiente:

—V es a casa de don Curro y  di- 
le de m i parte que m añana me 
caso y  que necesito dós mil pe­
setas, qu© son las que míe debe, 
para am ueblar la  casa  que he com ­
prado.

Llevó el recado el dependiente, 
y  el mala.gueño le  contestó;

— Di a itrr dueño qu© mañana 
rrúsmo pasaré y o  por allí 

Contento con  esto se m archó el 
depeiiidiente, y  pasaron días y  días 
y  C un ito  no aparecía por n ingu­
na  parte-, y  furioso -el dueño le 
d ijo  al m ism o dependiente;

—Ve a oa-sa de -es© maflagueño 
dial demonio y  dlli© que m i h ijo  se 
ha  m uerto y  que n o  le  h ago  ya  
ningún pantalón.

D ió el dependiente el recado al

Cuando iba  cargad o  con  un  ga­
m o que acababa de matar, u n  ca­
zador -vió venínseil© encim a u n  te. 
rribl© jabalí, « l .c u a l ,  ©n su  ago­
nía, lo  m ató a  su vez de ú n a  den­
tellada y  lo  allegó con su  peso, 
cayéndole encima, a  la  vez que 
aplastaba tam bién a  una serpiente

— ¡V aya festín para una tempo­
rada!—s© dijo -un chacal, que des­
cubrió aqueUa carnicería—. Tímgo 
para unos meses. E l h-ombre, me 
bastará para uno; ©1 gam o y  el 
jabalí, p ara  dos, v  la  serpiente, 
para  un  día. ¡Bah! P ara  hoy me 
bastará oon  com enife la  cuerda 
del arco. Guardemos esos sabrosos 
m anjares para otro día.

Lo ejecutó -©n seguida. Pm-© al 
cortar »Ia cuerda, ©l a rco  se dis­
tendió, atraviesó el corazón  d«3 
chacal y  lo  nrntó. Su avaricia 19 
había perdido.

Multitud de Herreros

U no d© loa apellidos m ás 
ralizados ep  e l m-undó entero es á  
d© Herrero, mi sus respectivos idio­
mas. Los Herreros abundan en Es. 
paña, en  La región levantina, con 
el noiidire d© Ferrer, y  en  Gali- 
d a  y  Portugal co»n e í nom bre ds 
Ferreiro. En Francia  abunda el 
apellido L© Fev-re; ©n Irlanda, el 
de Go-wans; en  R usia los Smlttons- 
ki; en A lem ania hay  tanto Schmidt 
©n apellido^ com o  Ottos en  nom­
bres, y  ©h Inglaterra n o  -hay ape­
llido que abunde com o  e l d© Smith. 
Todos estos noTnbres signiflcao 
herrero o  trabajador en metales-

A NUESTROS CORRESPONSA- 
LES Y LECTORES DE 

PROVINCIAS
Ponem os en  conocim iento die nuestros corresponsales y  lectores 

de provincias que. debido al cmmentO' de tinada que va  a experim en­
tar nuestro semanario, aum ento obligado por la serie de m ejoras que 
en el prórim o m es de julio realizarem os en  sti redacción, eü núme- 
T o  .‘)2 ilí'il. mtsma  110 se  reparfi-rá a. piw incias- el próxim o 'domingot. 
shijj el siguienle, para que una vez norm alizada ía nueva  tirada po- 
•^amos seguirlos rem itiendo con  la¡ regularidad acostumbrada,

- Esperam os de nuestros corresponsales y  lectores d,e provincias, 
nos sabrán disculpar esta demos-a, a  causa de obedecer a  unas m ejo­
ras que a todos por igual nos favorezcan.

LA DIRECCION

Ayuntamiento de Madrid
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íVAMOS A SONREIRNOS?

PW ii.— i  Cuál! es el ave que nace en 
t! árbol y  no vuela?

Belorcio.— ¿...?
Pichi.—^Pues el ave-llana.

Emilia Nive.

San Sebastián.

Gedeón entra en lam pastelería y pide 
nna pelota de fraile.

—^No hay—le dice el pastelero. 
Gedeón, distraído:
— P̂ues deme una de cura.

¿Cuál es el colmo de un basurero?
El no recoger la basura de su casa.

Agustín VillaniHrva.
Castellón.

El maestro le pregunta al hijo de uu 
carpintero:

—¿Quién hizo el mundo, Pepito?
— P̂apá, y yo meneaba la cola.

Teodoro García.
Barcelona.

entre Belorcio y el Maldito a las vías 
del tranvía?

En que está entre adoquines.
Juan Vera.

Madrid.

.jfitscribíos a 
“  P /  C f í  /  

y seréis sus ver­

daderos amigos

Piohi.—¿En qué se diferencia un pia- 
»o de una ametralladora?

Belorcio—¿...?
—Pues entonces ten cuidado de iío 

comprarte una ametralladora si quieres 
comprarte un piano.

jEn qué se jarece Pichi cuando está

A V E N T U R A S  
D E  Q U I T Y

(C o n lin u  ación)

Qiiity y  ©1 duende se vieron bien 
pronto en to alto de la  antena, 
desde la  que se divisaba un her­
m oso paisaje, pueg Qinty vivía en 
uno de los raseaoielos m ás altos 
de la ciudad'. Millones (Se luoes 
brillaban, proyectando en la  os- 
cnirlda.d un resplandor rojizo, que 
daba un. aspecto fantástico al 
cielo.

—Tom a estas gafas— d ijo  el 
dueai.de a  Quity— , T iene el poder 
de hacer visibles a fus' o jo s  a la.« 
on das y  a  los ogros d'el ruido.

Quity se plantó las gafas, que 
lisnían unos cristales m u y gran­
des, y  entonces pudo contem plar 
el espectáculo m ás adm irable de

su rida- Millones y  m illones de 
ondlas, que eran preicáosas, niñas 
vestidas con  túnipais vaporosas, 
danzabaji p or  ©1 espacio en  gra­
ciosa, zarabanda,. A lgm ias d e  ellas, 
liam adae p or  fuerzas misteriosas, 
se  fundían en ios liilos dé alguna 
antena vecina, dlesapareciendo de 
los asomíbrados o i< » d© Quity.

E l duénide detuvo a  uno, de edlas, 
rubia com o los m ism ísim os cho­
rros  dfel oro . y  le  dijo;

— H erm osa onda, dim© de dón­
de eres y  qué le jana  m úsica nos 
traes.

— Veaigo de lej,os, de m uy lejos, 
contestó la  herm osa niña. M i país 
66 extiende m u y al norte, en si­
tios en dcaide e n  e l invienio, el 
m ar se convierte en una hermosa 
llanura b la n ca  Traigo una músi­
ca m u y dtilca y  m uy boiiila, toca­
da  allí en  mi país y  que vengo 
dispuesta a. o frecer a  quien 'de­
m andé m j preseiijcáa eoi su apara­
to, P ero  y a  noto que m© llaman 
desdé aqueUa antónja que se  divi­
sa  desde aquí. ¡Adiós!

Quity. guiso hablar todavía, pe­
ro  la  onda, había desaparecido de 
su v ista

(Continuará)

Manuel .águiiiaga. Pamplona*—Muy, 
bonita tu ca^a de campo. Te la publkai- 
ré cuando le llegue el tumo. Mándame 
todos los dibujos que quieras, que te los 
publicaré.

Alvaro Fcnández.—Amiguito, los di­
bujos tienen que venir en tinta ohina-na, 
china-na, como los mantrntes de “ La vet>i 
bena de ia Piloma” .

José Guijarro, Villafranqueza.—Con el 
cailor que hace me dan ganas de bañar­
me en el rio tan bonito'que me mandas. 
Te lo publicaré.

Vli correspondencia

Maridiu Gil Simón. Valencia.—Mán­
dame dibujitos apretando mucJio la plu­
ma para que se conozcan bien y con'e 
mncho para t|iie tengas fuerzas. Ya. sabes 
<|ue soy un Inien amiguito luyo.

Nicolás Mor.-ik^—Preciosísimo tu di­
bujo, pero Jos qtie vienen dibujados con 
lápiz no -los podem<is publicar. Mándame 
alguno hecho con tinta china.

Enim.a N ve. .San Sebastián.— Ê! toro 
está muy bien dibujado, pero el banderi- 
Ocro es muy malo, pues le lia puesto há 
banderillas en mitad del lomo y no hay 
derecho, Te i -  insertaré cuando le co- 
rresporaia.

Miru UsaiRlizaga, San Sebastián.— 
Me ha hecho reír mucho tu gato contra­
bandista. Tt lu publicaré.

Luis Sacristán,—Etr tinta los dibujos, 
amiguito. y lf  los publicaré.

Pe<lr;;c, Pnce. Linares,— Êres u:i freáé 
quito Con K«da la barba. El dibujo qn§ 
me maiid-,, t-jiá calcado y  recalcado dg 
"Luz",

Leed todos los domingoí 
el semanario infantil 

P I C H r ^  <?

Ayuntamiento de Madrid
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AL F W  HE COHSFEÜ/tO OH 
CONE/fAOOe. VA A  M Jf UH

CONO ANM

|77¿? GüH tEH N O/AH J e s t a  O/V
s e ñ o r  Qu e  v/e h e  a  veric  s o e r e
S d  a h u a j o o  r f f e r e a / t e  a  l a

P iP O  QÜE !  
LE H A

ocunmoo ?

¿OOHOEESTOyP/AHS// ¿E  
E / J E A  ESE TIPO OOE SE
poú/A ¿l e v a r  e ¿ c o c h e  
POR -4 - 0  POROS y-

ESO YA LOSE. 
ESTÁ A/P AHORA-' y OJEE ¿>Ei

L L E V A R S E  E C  

C O C H E ?

O üE  HE8E TENER AlCOHA PECA 
PORQUE ANOA 8/EH PERO OÚE 
LE ñE ÜSTED LOS 4 0 D Ü R Q S  /  
HARA LA PRUESAC— —  ------- — ‘

/s i— RAJOME 
APOSTO Q O esí \  
A60ANTABA EL 

A COLONp/o y  yo

Ayuntamiento de Madrid
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Qu«ai< 
Vamos 

MI toda 
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lada, vai 
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.'o que S' 

desem] 
cia. El 

al dita I 
s vo. E. 

cuand 
las qui 
qua las 

ictor cua 
ime que 
i3  de li 
■y.i le  im 
las las a 
■rfectam 
«Boby» 

,nte de 1 
y  aye

PREGUNTAS 
Y 

RESPUESTAS
M arcei Lebourdrer. —  También 

ofrezco a  tener cojxespondencia 
con tigo  p or  ©I anuncio que pusis­
te  en  ©1 o tro  núm ero. Mándame 
seSas.

J U E G O S  D E  I N G E N I O
EL LOBO, LA OVEJA Y  LA LECHUGA

7o»é M aría Bodriguez-Tejerina  
(Madrid.)

M arcel Lebourdier. T a m b i é n  
qu iere cam biar correspondencia 
con tigo Pepita Sanchís, que vive 
en  General Arrando, núm ero 4. 
M adrid.

P ep ito  O caña nos encarga con 
nm cho interés que le  proporcione­
m os € 1  núm ero 55 de nuestra re­
vista. Como este núm ero &e agoté 
y  nosotros sólo poseem os los in­
dispensables para nuestras col' c- 
ciones, pagarem os una peseta al 
prim er núm ero ^  que se n os  entre­
g u e  en esta Redacción.

A  la  orilla  de un rio llega un] 
hom bre qu© lleva consigo un cesto 
con lechugas, y  le acom pañan un 
lobo y  u n a  oveja . P ero  la  barca  es 
m uy pequeña y  n o  puede pasar en 
ella  m ás que una cosa cada vez.

Si pasa prim ero e l cesto d© le­
chuga, e l lobo  aprovecha que se 
quedan solós para devorar a la

“ P I C H I ”  
Cupón de preguntas

“ P f C H I

Cupón de respuestas

oveja. Si ¡jasa  a l lobo, la  oveja  se 
com ería la  lechuga, y  lo  m ism o si 
pasa a la  oveja.

¿Cóm o se la s  ingen iará  pai'a  pa­
sarlos a todos sin  qu© suceda nada 
de esto? Pensadlo toda eqta sema­
na y  en  la  próxim a os lo  diré; ya 
veréis que sencillo es.

LA GOLOSA
A nita v iv ía  en u n a  lin da  casa  de 

cam po rod'eada da  colina® cnibier- 
tas de pasto verde. Le gustaba pcu 
searse' entr© Iios oorderitos, tan 
blancos y  mansos, quC' n o  se mo­
v ían  cuando la  n iñ a  pasaba.

Una farde volvía .ánita del cam ­

po, acom pañada p or  su gran  ami­
go  Bob, precioso perro que la  se­
guía a todas partee y  a  todas lio. 
ras.

L a  madr© d© Anita había pasa­
do e l d ía  preparando dulora, qu0 
guardó luego en  la  despensa, de- 
Jaiidó los frascos destapados, 
qu© se  ©nfriaran. A nita lo  sáliía, 
y  su  prim er cu idado fué trasladar­
se  al la  despensa con, u n a  cuchara 
grande, que in trodu jo en  el pri­
m er frasco que halló a  mano.

Al poco rato de tom‘ar esa  cu­
charada d© dulo© s e  sintió eínfer- 
m á  y  on p ezó  a  llorar m uy asusta- 
da. L a  m am á llegó a tiem po para 
darlo otra d© aceite d© ricino, pues 
la  niña, equ.ivocando Jos frascos, 
había tom ado... ¡jabón líquido!, eu 
lugar d'e dulceí.

Aunq© Anita n o  su frió  mayores 
consecueincia& 1© s irv ió  de lección 
esto ©piso'dio para nunca servirse 
nn.da sin  nermioo d© su mamá-

Verifica 
>n©s a  

o© a 
loe qu 

¡na eohic 
es verifi 
acción, 1 
3 la tar 
'icbb), c
remio d 
ue lo d© 

sorteo,
liado n o  
■sposi-ció 
ise a  K  
inde 'S©

PI

Adivinanza .—^Redondo como 
cazuela. T iene aias v  n o  vuela.

Emma ‘NiTe.. San Sebastiá.n.

y
'JL1

Ayuntamiento de Madrid
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c a r t a s  R £  
C I A C U H D r A

Querido P ichi:
Vamos a  bordo  del i'OroiKsa», 
jii toda la  com pañía d « películas, 
ues comio t «  d ije  en la  ca ita  pa-

I ida, vam os a fUmar una cinta 
le asunto africano. Llevam os oon 
esotros un  orangután  amaestra- 
0  que se llam a «Boby», que ha 
le desempeñar un  papel de  im por- 
ncia. Es m uy listo, pero tiene la  
Idita m an ía  de im itar todo lo  

e ve. Esta condición es m uy bue- 
cuando hay  que rodar escenas 

las que interviene él, p o r ^ e  pa­
ja qua las haga  a  la  perfección, un 
ictcr cualquiera hace todo lo que 
ene que hacer él; c la ro  que de- 
rís de la  m áquina; entonces «Bo- 

le im ita todos los gestos y  to­
las actitudes, y  la  escena sale 

lerfectamente. P ero ©1 caso es  que 
iiBoby» 1© da  lo  m ism o estar de  ̂

inte d© la  m áquina que n o  eatar- 
y  ayer se subió  a l puent© del

gran  ami­
gue se-

abia  pasa- 
luloes, que 
pensa, de- 
ados. para 
i lo  saliíá 
. trasladar­
ía  cuchara 
©ni el pri- 
mano. 

ar esa  cu­
ntió enfer- 
iiiy asustal 
©mpo para 
leino, pu-es 
os frascos, 
íqiildol, en

ó mayores 
de lección 

ca  servirse 
II mamá.

como I* 
o vuela. 
Sebastián.

capitón y  em pezó a im itarle en  to­
do lo  que hacía. E l capitán se  en­
fadó m ucho y  miandó qu© lo  ©ncer 
rrasen en la  sentina- P ero esto no 
fué fácil tarea, pues «B oby» tiene 
más fuerza qu© cuatro hombres 
juntos, y  costó  Dios y  ayuda  en . 
cerraríe.’  Antes d© conseguir su 
propósito se ©wjapó tres o  cuatro 
veces, y  se  su b ía  con  una facili­
dad pasm osa a lo  alto de los pa­
los (tel buque, som brando ©d páni­
co  poir donde pasaba. P or  ñn  pu ­
do  ser A ce rra d o , y  aUi está ©1 po­
bre dando unos gem idos lastim e, 
ros.

L legarem os a  A frica  dentro de 
cta co  o seis días, y  .en seguida em­
pezaremos a  hacer la  película, que, 
por la s  trazas, va  a  ser de lo m e­
jor, M uchos recuerdos a todos tus 
■amiguitós de ahí y  recibe un  abra­
zo de tu  am igo

CHIQUILIN

EL FESTIVAL DEL LECTORIO 
INFANTIL ‘

C O N C U R S O  “ P I C H I

Verificada la  seiLeccióii de solu- 
iones a  nuestro Conicurso, publi. 
unos a  cooitinuación los nombres 
3 loe qu© han aoertauo a dam os 
aa solución acertada  M añana lu- 
íes verificaremos en nuestra re­
arción, M ayor, 19, de doce a una 
e la tarde, ed sorteo del inufttco 
Itiii», que com o d ijim os será ©1 
remio del Concurso. Lys niños 
le lo  deseen puedan, ^ e t i r  a  es­
sorteo, y  s i e l que resulte: pre­

lado n o  h a  asistidlo tendrá a  su 
■sposición © 1 prem io, para  qua 
ise a  recogerlo  o  n os  indique a

LISTA DE CONCURSANTES SE- 
I.ECCIONADOS

Juan Galcerá.—Valencia.
Conchita Guerreiro.—  SantandM--
Alberto S. C a y ó n .— Santander.
Pedrito Vargas.—Valencia.
A urorita  Ozores.—M adrid.
M aria del Socorro Andrés.—Ma- 

ctridl,
M aria de lo s  Dolores M uguer. 

z a —^Barcelona.
Paquito M orcillo.—Madrid-
Juan P ab lo  de Guinea.—'Madrid.
L illta y  M ilucha Abraldes.— 

Orense-
A m paro González Criado.—  Ma- 

drid.
Conohita Aguilair.— Paradas (Se­

villa).
Paquito M ofilno Díaz.— Madtrid.

Bu ei pasado dom ingo se  cele-f 
b ró  oon gran  brillantez e l IX  fes­
tival de  ©sta sim pática agrupa­
ción.

En prim er lugar, se  puso en es­
ciena «I cuento de las m il y  una 
noches,, titulada «E l durmiente 
despiertcrv, escenificsado co n  gran  
m aestría p or  don José Gallo de 
Renovales, y  m úsica  de Carmen 
Garcinuño.

Ernestina R om ero de la  Gánda­
ra, M aría del P ilar Irureta y  Fé­
lix Tam ayo, ©n unión de todos los 
dem ás felicíes intérpretes, nos 
transportaron al m aravilloso país 
de los cuentos, tehiendo que m or- 
diemos e l dedo d© vez en cuando, 
com o hacía  Abu-Hasan, para no 
areem os soñando.

Recosida, y  bien recosida, -n o  
hilvanada, com o  m odestam ente 
decía © 1 program a, es la  divertida 
revista qu© nos presentó el sim ­
pático y  culto secretarlo d e l Lec- 
lorlo, R am ón de Cam poam or Frei­
ré- Ella s líy ió  para qu© aplaudié­
sem os r i  castizo diesenfado de Con- 
eliifa Bautista, y  la  sim pática cam - 
poobanía de ’ManoHito ;C|amócíhiol, 
estupendo actor cócnico y  m ejor 
recitador. Graciosísimo el núm ero 
del chotis icastizo, adanlraiblje ¿a 
jota d©. E m ilita A dum ay, y  otros 
l.aníoB éxitos la] d ú o  ¡cótnicfo de 
las í<Hilandleras)i, ©1 <cFado blan­
co  y  negro», © 1 charlestón de las 
lin-das hei-mianae Morán, e l coro 
de las solteras, a  cu ya  cabeza vi- 

■luos a  la  pirecíOBísimia Rosita 
■Adumay; e l d© las florista®, del 
quie era  brillante estrella Em es- 
© na Romeoioi; •'eíl |mon,ólfog)o, <oen!- 
tre dos», de  R icardo  Blasco, 
«¡Agua va!», y  al recitado dfe poe­
sías de la  incom parable M anolita 
Martín.

Como broche brillante de  la  re­
seña de esta sim patiquísim a f i^ -  
ta  in fantil quer^nos hacer resal­
tar La formídabüie actuación de 
Guadalupe Garcinuño, que en  di- 
vtersas interpreitacioiies. a  lo  lar­
go da la  fiesta, nos m aravilló con 
arte singularísim o. •

Su tipito, su  voz, su  gracia , to­
do  sa lp icado d© u n a  mareada; in- 
genuidlad' infantil, hacen d© esta 
chiquilla u n a  m uñequita encanta­
dora  que consigu ió  cautivam os a 
todos.

Nuestra gran amiguita
Guadalupe Garcinuño,

que en el festival del
“ Lectorio^* se ganó me-
recidísimas ovacione»

por su estupenda
actuación.

Enhorabuena, en  fin, a k» or­
ganizadores de este gróto  festáv^  
hecho con  fineg b e n ^ k x » , qiM die­
ron llenarse todas la s  looalidadee 
dri ámplici tlealro M aría Guerrere.

PICHI es el semanario de 
los niños y para los niños. 
Es vuestro mejor amigo y 
os ayudará a resolver tO‘  

das vuestras dudas, « i  
mismo tiempo 
de entretenerostodas Ito. hem os de 'eiaviar.

PICHI regala a sus amiguitas una peseta.
p ich i, acaba de editar cua^ 

tro grandes m uñecas p ara  ves­
tir, de  cincuenta centím etros 
de altas, en cartón. Se llam an, 
Cheché, Nené, P ilé  y  Teré. 
Pronto serán tan í^pu lares 
com o el mismo P ich i, y  con 
ch jeto  de que la s  conozcan 
todas sus am iguitas, P ich i 
venderá un  m illar de rilas a 
m itad d© su  precio, o  sea, 
UNA PESETA.

De venta en. la  Adm inistra­
ción  de P ichi, M ayor. 19. P ara 
provincias, una peseta cin ­
cuenta céntimos.

Niñas, n o  dejéis de adquirir, 
antes de qu© os cueste m ás 
caro, las cuatro muñecas, Ne­
né. Cheche, Pilé y  Teré.

LA C A S A  DE P I C H I
Los mejores y  más baratos juguetes de 

todas clases para niños
LOS MADRAZO, 1, TELEFONO 96247

MUÑECOS PICHI
El Pichi legitimo y patentado sólo 
lo venden en la Casa Pichi, Los Ma­
draza, l .  Casa Colomina, Puerta del 
Sol. esquina a Carrera de San Je­
rónimo. Casa Llacer, Atocha, 49, y 
en los kioscos del teatro Pavón y 

circo de Price.
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